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			Prefacio
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			Una imagen del mundo no consiste […] en una fotografía del mundo, sino en el mundo concebido y captado como una imagen […] La imagen del mundo no cambia por haber dejado de ser medieval y haberse convertido en moderna, sino porque el mundo se ha convertido por completo en una imagen y eso es lo que hace que la esencia de la edad moderna sea diferente. 

			Martin Heidegger, 1977

			Las imágenes tienen tema. Las imágenes cuentan algo. Las imágenes tienen motivo. Las imágenes no son el mundo. Las imágenes no son las cosas. Las imágenes no son las personas. Las imágenes son la construcción y representación del mundo, de las cosas y de las personas. 

			Manuel Silva Rodríguez, 2019

			La historia cultural se ha caracterizado por ser una corriente historiográfica que surgió como tendencia opuesta a las formas dominantes de hacer historia, relacionadas con el estudio de las instituciones y los acontecimientos políticos; como rechazo a un determinismo social y a una historia tradicional que enfatizaba las coerciones sobre la acción humana y la influencia de las estructuras sociales, así como una crítica a esos grandes relatos que no daban cuenta de la complejidad de la vida diaria de los seres humanos, lo cual dio paso al abordaje de nuevos objetos de estudio a través de nuevas fuentes. Además, la influencia de la antropología simbólica de los años 70 y 80 del siglo XX, posibilitó que la historia cultural ampliara su campo de acción mucho más allá de la cultura escrita; en ese sentido, desde fines del siglo pasado se ha identificado la tendencia hacia el estudio de la cultura visual, toda vez que palabras e imágenes cuentan con el mismo estatuto epistemológico. Dentro de este marco, el estudio de la cultura visual, concebida como un proceso continuo que va desde la pintura hasta la fotografía análoga y desde esta hasta la imagen virtual, permite profundizar en el conocimiento de la sociedad, en términos de la gestión de la visualidad y las prácticas, las maneras y modos de ver. 

			Así, los estudios visuales (o de la cultura visual) se han abierto paso al interior de los estudios culturales como un campo de investigación que, además de teorizar y criticar, ha logrado historiografiar de manera sistematizada tanto el proceso visual en sí mismo, como también los fenómenos mentales relacionados con dicho proceso; es decir, los estudios visuales abordan la imagen como objeto material y como representación (natural o artificial) de la realidad por parte de las comunidades de interpretación que construyen los regímenes escópicos y las prácticas sobre los modos de ver (Foster, 2001). De esta manera, la cultura visual corresponde a la construcción visual de lo social, en donde las imágenes son parte constitutiva y constituyente de la cultura y sus representaciones. Entonces, de acuerdo con John Walter y Sarah Chaplin (2002), los estudios de la cultura visual son aquellos donde se ha realizado el abordaje multidisciplinar que tiene por objeto de investigación a la cultura visual, y dentro de ella (de interés en este libro) a las imágenes producidas a través de operaciones corporales (pintura y dibujo) y las imágenes producidas con máquinas (fotografía). 

			Para Walter Benjamin (2018), las imágenes perduran en el tiempo no solo como un testimonio del arte de quien las pintó, dibujó o fotografió, sino también como un nuevo y especial encuentro que no finaliza en lo que se quiso comunicar, sino que, por el contrario, reclama lo que la pintura, el dibujo y la fotografía guardan de las personas y cosas que habitan la imagen. Así, las imágenes son el resultado de una manera, forma o modo de ver el mundo, en donde “ver” se constituye en una práctica social que resulta en la construcción del mundo a partir de la visión del pintor, del dibujante y del fotógrafo sobre el mismo mundo. En este sentido, la pintura, el dibujo y la fotografía en tanto imágenes, han configurado la cristalización de una serie de parámetros culturales y estéticos que conforman el contexto del cual se nutre la imaginación, de acuerdo al ámbito social, individual o colectivo que la produce y la acoge (Català, 2008). 

			Por otro lado, desde el punto de vista de la cultura visual, la idea de función de las imágenes ha permitido dotarlas de un uso epistemológico que a su vez constituye una forma de organización social e histórica de la recepción visual; es decir, la construcción social de la imagen para ver ante determinados tipos de producción de imágenes y ante el régimen de inscripción al que pertenecen las pinturas, los dibujos y las fotografías tenidas en cuenta en los ensayos compilados en este libro. En consecuencia, pinturas, dibujos y fotografías se han constituido en una prueba fehaciente (documento histórico) del uso que se le da a la imagen en un contexto social determinado; de tal forma que el estudio de estas imágenes dentro de la cultura visual, ha permitido identificar, teorizar y analizar los modos de interpretación de una imagen y su recepción a lo largo del tiempo, en tanto su visualidad (modo de producción) es gestionada desde su vida social y desde las funciones que su uso (prácticas sociales) les ha otorgado. Estas imágenes corresponden a objetos materiales que, en sentido social, se encuentran determinados por la institución y la representación reconocida como pintura, dibujo y fotografía; de allí que sus usos sociales dependan de la formación social de los modos de ver que los agentes sociales desarrollan para comprender la experiencia de la representación. 

			Parafraseando a Edward Goyeneche (2009), las imágenes corresponden a hechos sociales que dependen de condiciones sociales e históricas de producción, reproducción y consumo. En este sentido, los ensayos que se presentan en esta compilación se inscriben, en términos generales, en los estudios de la cultura visual al interior de los estudios culturales, los cuales surgieron en la segunda mitad del siglo XX a partir de los intentos de ciertos teóricos marxistas ingleses por alejarse de todo determinismo económico y dogmatismo ideológico (Vega-Bendezú, 2020); de allí su interés por la cultura en términos simbólicos, semióticos, subjetivos y discursivos. Así, el estudio de las imágenes se ha abierto camino entre las ciencias sociales y humanas, desafiando muchos de los paradigmas clásicos (marxismo, funcionalismo, estructuralismo, modernismo, postmodernismo, entre otros) a razón de saberes, métodos y lenguajes que posibilitan la agencia y la voz de los sectores subalternos, en tanto las imágenes, vehículos de conocimiento, se constituyen en fuentes de información. 

			En este orden de ideas, en el primer capítulo la profesora Ana Milena Sánchez-Borrero, manifiesta que un recurso educativo de uso común en el trasegar de las sociedades, y con mayor utilización por su expansión a partir del siglo XIX, es el manual escolar, en tanto dispositivo de enseñanza como de instauración de un orden social determinado. Cabe señalar que, en el territorio nacional, este periodo constituyó una época llena de transformaciones significativas en diferentes escenarios: lo político, social, religioso, económico y cultural se anidó en dinámicas diferentes transitadas por disputas que configuraban nuevos pensamientos y proyectos para una construcción de nación. No ajeno a ello, la educación se dimensionaba como el eslabón preciso, un instrumento para la instauración de un nuevo orden; ello generó que métodos de enseñanza blandieran fuerzas entre escenarios ideológicos e hicieran parte de caminos gestados por directrices extrínsecas a la misma educación. Una parte primordial para establecer un pensamiento ideológico a partir de los nuevos discursos, fueron aquellos textos legitimados y diseminados institucionalmente, tales como los manuales escolares de enseñanza de la lectura y escritura, y el proceso de alfabetización que se gestó a partir de ellos. 

			Ante esto, el presente escrito es un acercamiento que da paso a una reflexión sobre la necesidad de sensibilizar la mirada hacia varios aspectos de esos manuales; de identificar y analizar la imagen que hace parte de esas interacciones discursivas que contiene este tipo de textos. Es una antesala en la cual se recrean, de manera general, esos pasos de la historia que dan cuenta de ciertos devenires en la segunda mitad del siglo XIX en los Estados Unidos de Colombia alrededor de la educación y sus manuales de enseñanza. Así, la interpretación de estos manuales y su incidencia da vía libre para conseguir un sujeto idóneo para iniciar, instaurar, perpetuar o cambiar un orden social, o de acuerdo a Benedict Anderson (2006), ir en búsqueda de una comunidad imaginada de modernidad y progreso. Para ello, comprender las relaciones de palabra, imagen y contexto de estos dispositivos dentro de su heterogeneidad, plantea la necesidad de mirar más allá de lo enunciado, del nivel sintáctico y gramatical del texto; concebir ese universo del manual escolar como un sistema de significados donde la palabra y la imagen hacen parte de un lenguaje atravesado por lo político, lo social y lo religioso en el territorio nacional de la época.

			En el segundo capítulo, el profesor Danilo Duarte-Pérez, describe “la forma de ver” y su papel en la formación de la cultura visual, a partir del estudio de los decretos y los catálogos de las exposiciones nacionales chilenas realizadas entre 1848 y 1872. Para ello, el autor plantea dos preguntas fundamentales: ¿cómo contribuyeron las exposiciones nacionales a consolidar una cultura visual en el Chile de la medianía del siglo XIX?, y ¿cuál es la relación que se puede establecer entre las nociones de museología y cultura visual? Gracias a la Carta Magna de 1833, la década de 1840 atestiguó una acelerada institucionalización de la educación dirigida desde el Estado; de hecho, el énfasis dado por este a las materias relacionadas con la educación se cristalizó en la reorganización de la Universidad de Chile (1843), en la fundación de distintas escuelas tales como la Nacional de Preceptores (1842), la de Artes y Oficios (1849), la de Agricultura (1844), la Academia de Pintura de Santiago (1849) y, por supuesto, en la organización de distintas exposiciones a partir de 1848. Así fue como, durante la década de 1850, se consolidó una cultura visual nacionalista en donde la imagen se subordinó a una instancia que le otorgó dirección, control y efecto. En este sentido, el Estado chileno asumió la labor de darle forma a un soberano óptico que estableció la tutela política entre poder, visualidad y población a través de la creación de mecanismos de observación del espacio, como mapas; de centros ceremoniales de la memoria, como museos; de significantes oculares de la obediencia, como banderas, escudos, etc.; así como de otras escrituras del orden. Por lo tanto, para la segunda mitad del siglo XIX chileno, se puede hablar de un Estado docente marcadamente visual que organizó y aplicó tecnologías del conocimiento con la finalidad de imaginarse a sí mismo como una potencia libertadora.

			Por su parte, en el tercer capítulo titulado “Configuración del universo femenino en la escritura diarística de cuatro mujeres colombianas. Formas y espacios de representación”, la profesora Deisy Liliana Cuartas-Montero y el profesor Alexander Oliveros-Tapias hacen una reflexión epistemológica relacionada con la escritura diarística de cuatro mujeres colombianas. Para ello, en un primer momento se realiza una exploración teórica relacionada con la escritura autobiográfica femenina, subrayando su importancia en el contexto nacional y latinoamericano. Así mismo, en una segunda instancia, se presenta una ruta metodológica que ayudará a encontrar los sentidos interpretativos de los cuatro diarios a través de un dispositivo de comprensión denominado Caleidociclo visual. Sobre esta apuesta, se pretenden reivindicar las expresiones escritas de la mujer en su vida cotidiana, sobre una perspectiva histórica y cultural.

			En el cuarto capítulo, el profesor Freddy Moreno-Gómez, a través de un estudio de caso, analiza la red social Instagram como un archivo fotográfico y la propone como una herramienta para constituir un campo visual del Paro Nacional llevado a cabo el 21 de noviembre de 2019, en el que se realizaron una serie de movilizaciones sociales en varias ciudades de Colombia, convocadas por sectores opositores al Gobierno debido al descontento hacia las políticas sociales y económicas. De forma hipotética, se planteó que el hashtag #21n de Instagram permite recoger imágenes fotográficas de una temática específica para construir un archivo, a partir de un campo visual delimitado, susceptible de ser interrogado, analizado y reflexionado. Por tanto, el análisis se hizo a partir de tres categorías epistemológicas (una temática y dos de carácter reflexivo): el uso del cuerpo, las formas tecnológicas del discurso y la construcción de la subjetividad, las cuales dieron cuenta de la manera como se constituyó un campo de acción a partir de la cultura visual. En este sentido y en correspondencia con el paradigma digital, el hashtag #21n pudo ser considerado como una herramienta productora y reproductora de memoria, e Instagram una plataforma para construir un archivo a partir de las imágenes fotográficas de la marcha del 21 de noviembre. Así mismo, se hizo una aproximación a las representaciones que ofrecieron las imágenes fotográficas de dicha marcha desde la doble mirada del productor y del consumidor en el contexto sociopolítico colombiano.

			Por otro lado, en el quinto capítulo el profesor Jhon Freddy Caicedo-Álvarez y la profesora Johan Aydee Martínez-Ipuz, presentan una investigación en la que se acercan al archivo visual de la revista Noche y Niebla y sus Casos Tipo presentados entre 1996 y 2020. Dicha revista publica las investigaciones del Banco de Datos del mismo nombre, sobre hechos de violaciones a los derechos humanos, de infracciones al Derecho Internacional Humanitario, de violencia política-social y de acciones bélicas; es una revista atravesada por el dolor, en cada uno de sus 60 números. Además, si pensamos detenidamente en las denuncias, podemos notar que también cuentan que en ese mundo donde los victimarios cometen crímenes atroces y donde millones de personas han sido victimizadas, hay seres humanos preocupados por revelar estos hechos criminales y por el respeto a la vida, integridad y libertad. Así, la revista Noche y Niebla tiene diferentes imágenes: fotografías de pinturas, esculturas y murales; dibujos, mapas, gráficas y logos. Por ello, las fotografías son el centro de este trabajo de investigación, el cual procura comprensión a partir del abordaje de lo visual bajo el concepto de las miradas básicas de las que hablan John Walter y Sarah Chaplin (2002), a saber: las miradas de los artistas y fotógrafos, las miradas intercambiadas por las personas que habitan las imágenes, la mirada de quien ve la imagen y las miradas de los personajes hacia quien las ve; ejercicio necesario con las imágenes de las páginas interiores, de las cubiertas y contracubiertas; con las imágenes y la imagen dentro de la imagen. En este sentido, el trabajo apuesta por hacer una presentación de un panorama que procura una radiografía mínima de lo visual en la Revista Noche y Niebla y los Casos Tipo.

			Finalmente, en el sexto capítulo el profesor Leonardo Paredes-Gil, indaga sobre algunos aportes del trabajo con imágenes en los estudios sobre teatro popular desde el campo de la cultura visual, haciendo énfasis en una lectura decolonial que permita reconocer conversiones estéticas subalternas, entendidas como manifestaciones de teatralidades, transculturaciones e intersecciones de diversas poblaciones e individuos sobre sus realidades circundantes, procurando, así, entrelazar dichas contribuciones con las particularidades de los contextos de producción, circulación, recepción y usos latinoamericanos de diversas imágenes. Para esto, en primera instancia, se realizó una breve introducción en torno a la propuesta planteada, para posteriormente esbozar tendencias o posturas teórico- metodológicas de los estudios de culturas visuales que, de algún modo, se presentan como de interés general para cualquier tipo de trabajo en esta área. Luego, se establecieron algunas relaciones con elementos o insumos básicos del teatro popular y, finalmente, se expusieron nexos generales entre las imágenes del teatro popular y las posibles contribuciones de los estudios de culturas visuales a futuras investigaciones en este campo, entrelazando el rescate de saberes y prácticas desde las lecturas del enfoque decolonial. 

			Se presenta entonces esta compilación (en formato libro) de ensayos, dos de ellos producto de investigación y los otros cuatro resultado de una reflexión crítica; todos ellos desarrollados en el interior del seminario “Sobre la investigación con imágenes” de la Línea Historia Cultural de Colombia del Doctorado en Humanidades de la Universidad del Valle, el cual tiene como objetivo promover un diálogo inter y transdisciplinario que examine teorías, modelos y propuestas aplicadas al análisis de procesos históricos (sociales y culturales) de la sociedad colombiana. Es precisamente en el interior del estudio de la cultura, y más allá de las posiciones específicas de los autores, que estos ensayos se inscriben en los estudios culturales y se presentan como una guía útil para enfrentar los retos que ofrecen los estudios visuales, tal y como es la investigación con y sobre imágenes y la contribución que estas, en tanto su función social, pueden hacer a la investigación sobre fenómenos y procesos culturales.
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			Introducción

			Freddy Moreno-Gómez

			John Freddy Caicedo-Álvarez

			Y la interrogación que sube a mi garganta

			al mirarlos pasar, me desciende, vencida:

			hablan extrañas lenguas y no la conmovida

			lengua que en tierras de oro mi pobre madre canta”.

			Desolación, Gabriela Mistral (1922)

			Hay besos que pronuncian por sí solos

			la sentencia de amor condenatoria,

			hay besos que se dan con la mirada

			hay besos que se dan con la memoria.

			Besos, Gabriela Mistral (1919).

			Estos ensayos se realizaron con base en la experiencia de acercamiento a la historia cultural y a los estudios de la cultura visual de las y los autores durante el segundo año en el Doctorado en Humanidades de la Universidad del Valle. Se titula Reflexiones y acercamientos a los modos de ver: Construcciones desde la historia cultural, porque desde la labor investigativa y reflexiva se procura enunciar la imagen como una entidad epistemológica que media entre el lenguaje, el pensamiento y la realidad, bajo una visión compleja de relacionamiento entre imagen, lenguaje, pensamiento y realidad, no dicotómica ni adversa, más bien complementaria; a veces armónica, a veces caótica y conflictiva. En este sentido, los ensayos que aquí se presentan a través de una aproximación historiográfica mínima, son una búsqueda abierta y embrionaria desde el estudio de las imágenes (pinturas, dibujos y fotografías). 

			No obstante (y por supuesto), estos acercamientos tienen la valía de recoger los diferentes puntos de vista y las experiencias de sus autores y autoras, quienes se arriesgaron a proponer y defender su trabajo de análisis sobre las representaciones visuales de la realidad que, desde sus campos de interés investigativo, están mirando; en este sentido, los textos no tienen más pretensión que mirar hasta donde el conocimiento de cada persona alcanza. Los trabajos tienen matices, abordan las representaciones de la realidad de los grupos hegemónicos y de los grupos subalternos, aunque en general, permiten reconocer diferentes apropiaciones de la cultura visual, con el interés expedito por abordar la imagen como un documento del modo de ver, sabiendo que la visión es una construcción cultural y el ver una práctica social que permite la construcción del mundo.

			Ya desde el siglo XIX, con el Romanticismo alemán e inglés, la noción de cultura interpeló la excesiva racionalidad colocando en crisis del racionalismo, redefiniendo la cultura para dar lugar a las nociones de memoria, identidad y resistencia, ante una Revolución Industrial que pretendía acabar con el pasado, con la identidad y hasta con la nostalgia. Sin embargo, de ello también devendría otra destrucción cuando se dio paso al Romanticismo y a los nacionalismos, en los cuales la noción de pueblo más que denominar la subalternidad, vino a representar peligrosamente la cultura de una nación; ejemplo de ello es el pueblo alemán, sin duda con dolorosas consecuencias posteriores, no por la aspiración nacional en sí, sino por los extremismos de superioridad impresos a la invención de nación (Serna y Pons, 2013).

			Ante la bonita visión romántica del sujeto armonizando con la naturaleza a través de la cultura, el materialismo marxista vino a investigar la relación entre el sujeto y la naturaleza en el marco de una dialéctica destructiva de la vida a favor de la riqueza; de esta forma, trabajo y naturaleza en tanto productos de la nueva cultura de la acumulación, colocaron lo antrópico y la naturaleza en una relación de oposición destructiva: los sujetos debían emanciparse de la naturaleza, superándola (Giddens, 2011).

			Así, Carlos Marx, junto a otras mentes críticas, ayudó a desarrollar una visión del mundo que colocaba en tensión las fuerzas productivas del capitalismo con sus transformaciones inmediatas y la nostalgia romántica, choque de visiones en cuya concreción la respectiva representación del progreso destruye toda igualdad, toda comunidad y toda sociedad considerada primitiva, bárbara y salvaje; incluso en la misma Europa etnocéntrica. Al respecto, Antonio Gramsci amplió la lectura y, parado sobre los hombros de Marx, advirtió la metáfora y ofreció una teoría social que otras inteligencias convocaron para acuñar diferentes categorías que, eventualmente, permitieron constituir diversos campos de estudio en torno a lo cultural, asintiendo (con los lentes de los estudios de la cultura) una mirada sobre las prácticas, representaciones, lenguajes y costumbres en la metrópoli y en la colonia; en el centro y en la periferia. Se pasó entonces de una historia social de la cultura a una historia cultural de lo social (Chicangana-Bayona et al., 2019). 

			Desde un marxismo en diálogo con la cultura, en Alemania, Inglaterra y Francia se organizaron las primeras escuelas historiográficas más allá del Estado, la economía política y las estructuras. En Alemania en 1923, la Escuela de Frankfurt (más filosófica) desarrolló una teoría social y política crítica, de ideología gramsciana, en el Instituto de Investigación Social. Max Horkheimer, Theodor Adorno, Walter Benjamin y Jürgen Habermas fueron los integrantes de mayor reconocimiento, algunos desde Europa, otros intentando huir de ella y también quienes desde su exilio en los Estados Unidos se dedicaron a pensar de manera crítica el mal perfectamente calculado de la inteligencia humana; ese mal que desde quinientos años atrás había arrasado con el resto del mundo y que, en el siglo XX, tomó en pleno a Europa (Gombrich, 2015).

			Por la misma época (1929) y en geografías próximas, la Escuela de los Annales en Francia surgió como corriente historiográfica que, con Lucien Febvre y Marc Bloch, se centró en el estudio de la cultura como fenómeno de larga duración, desarrollando en lo posterior dos corrientes de pensamiento historicista: la primera en 1950, reconocida como estructuralismo, floreció con un enfoque de investigación para analizar el lenguaje, la cultura y la sociedad; y la segunda corriente, el posestructuralismo, derivado de algunos pensadores como Michel Foucault, Jacques Lacan, Jacques Derrida, Roland Barthes, Michel De Certeau, Gilles Deleuze y Félix Guattari, deconstruyó categorías empleadas por el modernismo y por el estructuralismo, se arriesgó a la fragmentación del mundo y a dudar, en procura de recuperar la fuerza y la potencia epistemológica de reconocer las estructuras sociales (Bloch, 2018; Chatier, 1993, 1995; Le Goff, 2019). En palabras de Frederic Jameson (1984), la nostalgia fue la forma como el posmodernismo percibió el pasado, al emplearla como un mecanismo para captar la fascinación del observador, correspondiendo a una estética ambientada en épocas pasadas para invitar al sujeto a la rememoración. 

			Décadas después (1964) en Inglaterra la Escuela de Birmingham con Edward Thompson, Richard Hoggart, Raymond Williams, Stuart Hall y Paul Gilroy, creó el Centro de Estudios Culturales Contemporáneos, donde se desarrollaron los estudios culturales basados en la cultura de resistencia de la clase trabajadora frente a la gran influencia de los medios de comunicación de masas, en la comprensión de la evolución que ha seguido el debate moderno sobre la cultura, en la culturalización crítica de la propia categoría de clase social y en el intento por crear una historia social desde abajo; esta última surgida como un movimiento en el que la gente del común (lo subalterno, se dirá después), escribe la historia a partir de sus propias interpretaciones del pasado, de tal forma que las “cosas cotidianas” y la “vida de las personas” vienen a ocupar un lugar central entre los intereses de investigación histórica y de las ciencias sociales y humanas en general (Hall, 2001).

			Estos análisis llevaron a pensar en el “otro” y en el sentido de la otredad; la pobreza otra, la raza otra, el sexo otro. Dichas estrategias, inicialmente narrativas a partir de la acumulación de experiencias y producto de la interacción de la agencia como acción social frente a la estructura, influenciaron notablemente el pensamiento europeo, norteamericano y mundial. Los estudios culturales comenzaron a hablar con renovada fuerza de la vida cotidiana como nido de la configuración discursiva y material. Las mujeres y los hombres siendo y haciéndose en los hábitos y ritos rutinarios, en el día a día, en los ritmos inconscientes y en los pequeños detalles; en los intersticios sociales donde se experimentan las prácticas y subjetividades, porque mientras se crea la cultura de la dominación y el mal, también se crean estrategias y tácticas de supervivencia y de resistencia, sin renunciar a los grandes relatos, pero concentrándose en los márgenes de maniobra próximos e íntimos en los cuales se vive, se conoce y se transforma el mundo.

			A la mirada de los estudios culturales ingleses y franceses, se sumaron los estudios articulados a las nociones de alteridad y otredad: los estudios poscoloniales y subalternos; estos últimos proponiendo una mirada alterna de la historia, diferente a la escrita por las élites dominadoras y contrastada por la mirada de otros sujetos históricos dominados, tradicionalmente invisibilizados durante el dominio colonial-imperial. En ese sentido, Edward Said, Veena Das y Gayatri Spivak desde los Estados Unidos, y Ranajit Guha, Dipesh Chakrabarty y Homi Bhabha desde la India, investigaron sobre las estrategias de emancipación de la herencia colonial; Said, Spivak, Bhabha y Das desde los estudios poscoloniales, y Chakrabarty y Guha desde los estudios subalternos (Bhabha, 2002). Dichas investigaciones orientales, influenciaron notablemente el pensamiento al interior de las universidades europeas y estadounidenses; así, Michel Trouillot, Aimé Césaire y Frantz Fanon plantearon la necesidad de revisar el discurso colonial, de tal forma que conformaron un discurso poscolonialista que no se limitaba únicamente a la discusión crítica con el marxismo y desde el marxismo, sino que se comprometió seriamente con el cambio social en la medida en que las sociedades se fueron fragmentando cultural, étnica, política y económicamente mientras se proyectaban hacia el futuro. 

			Por su parte, en los Estados Unidos y en Latinoamérica los estudios culturales latinoamericanos contaron con el pensamiento crítico social del Grupo Modernidad/Colonialidad, como red multidisciplinaria integrada por los sociólogos Aníbal Quijano, Edgardo Lander, Ramón Grosfoguel y Agustín Lao-Montes; los semiólogos Walter Mignolo y Zulma Palermo; la pedagoga Catherine Walsh; los antropólogos Arturo Escobar y Fernando Coronil; el crítico literario Javier Sanjinés; y los filósofos Enrique Dussel, Santiago Castro-Gómez, María Lugones y Nelson Maldonado-Torres. Este enfoque se caracterizó por la presentación de una perspectiva decolonial de los estudios culturales dispuesta a discutir las relaciones de poder (económico, político, social y epistémico) a través de un programa concentrado en la comprensión de la modernidad europea y el sistema económico capitalista en los ámbitos de la raza, la etnia, el sexo, el género y la filosofía. Además, agudizó la mirada sobre los procesos históricos que generaron y sostuvieron la colonialidad como el fundamento lógico de la dominación, exclusión, jerarquización, imposición, segregación, minimización, invisibilización y legitimación de algunos sujetos, sus prácticas y saberes (Mignolo, 2017; Quijano, 2001; Vilanova, 2009). 

			Al estudio de estos procesos identitarios se le denominó giro colonial, giro descolonial, giro epistémico decolonial o giro decolonial; el cual implicó indagar en la conformación e implementación de una matriz colonial de poder, definida por Aníbal Quijano como colonialidad del poder. El giro decolonial supuso entonces una posición crítica de resistencia cuyo propósito consistió en el cuestionamiento y deslegitimación de las lógicas, prácticas y significados impuestos por el colonialismo. Con ello, el reconocimiento de la herencia colonial, generó un discurso que pretendía clausurar el paradigma epistemológico de la modernidad colonial para implementar la decolonización desde la subalternidad, desde la diferencia de los sujetos otros (mestizo otro, negro otro, indígena otro y mujer otra) y desde la alteridad del lugar otro. De esta manera, para destruir la colonialidad del poder, se debía dar paso a una nueva forma de comunicación intercultural, a un nuevo intercambio de experiencias y a la construcción de nuevas significaciones (Vilanova, 2009). 

			En palabras de Aníbal Quijano (2001), el giro decolonial es una consecuencia de la formación e instauración de la matriz colonial de poder, cuyo conjunto de instituciones, relaciones de poder, capitales culturales y elementos simbólicos se ha constituido en esa herencia colonial, la cual, sin existir una administración colonial, mantiene un sistema de relaciones asimétricas entre el dominante y el dominado.

			En ese sentido, los estudios culturales deben contemplar la necesidad de un relato capaz de tejer una memoria común desde la construcción intercultural, que afirme y reafirme la diferencia, la reciprocidad y la solidaridad. Así, la historia cultural ha trazado la ruta historiográfica para abrir el camino a los estudios culturales, evidenciando que hay que volver al pasado y reconstruir al sujeto, individual y colectivo, a partir de su agencia en los espacios físicos e intelectuales, para conectarla con los espacios físicos e intelectuales otros que actualmente ocupan, disponen y gestionan. 

			Pero en este caminar de los estudios culturales, ¿en dónde ingresan los estudios visuales o estudios de la cultura visual? De acuerdo a José Luis Brea (2005), los estudios visuales se consolidaron a partir del cruce interdisciplinar entre la historia del arte, la estética, la teoría fílmica, los estudios culturales, la teoría de los medios, la cultura visual y los estudios poscoloniales, en respuesta a la necesidad sentida de analizar el campo de la visualidad para dar cuenta de los procesos de producción y consumo de significado cultural que tienen su origen en la circulación de las imágenes. En síntesis, los estudios de la cultura visual se encargan de los usos sociales de las imágenes y de los procesos de la construcción y gestión cultural de la visualidad (Burke, 2005). 

			De esta manera, la cultura visual se ha interesado por los acontecimientos visuales que permiten la construcción visual de lo social a partir de artefactos culturales que, inscritos en rituales de consumo, promueven la información, el significado y el placer estético, tanto de productores como de consumidores, bien para ser observados (el lugar de la mirada) o para aumentar la visión (el tipo de mirada) en medio de la crisis provocada por la modernidad y la cultura moderna al enfrentarse al fracaso de su propia estrategia de la visualización (Català, 2008). En efecto, el problema del siglo XXI es el de la imagen (Mitchel, 2017), toda vez que se encuentra dominado de imágenes, simulaciones visuales, estereotipos, ilusiones, copias, reproducciones, imitaciones y fantasías. Así, la crisis visual de la cultura crea la posmodernidad tras la fascinación por lo visual y sus efectos; esa misma que ha generado el régimen visual de la modernidad, régimen de la visualidad o régimen escópico, en el que las imágenes son parte constitutiva y constituyente de la cultura, bajo un modelo de representación y un lugar de enunciación en el que se crean y discuten los significados centrados en la experiencia visual de la vida cotidiana.

			Al respecto, Marta Cabrera (2014) identificó los estudios visuales como un campo interdisciplinar, que emerge en el espacio abierto por movimientos intelectuales como el denominado “giro cultural” de finales del siglo XX, y se constituye por la visualidad (construcción visual de los social), la cual incluye los fenómenos de visión, los dispositivos de la imagen y el comportamiento de la mirada en la vida cotidiana; así como el campo expandido de las imágenes en sus variadas formas de tecnologización, mediatización y socialización, incluyendo sus procedencias (publicidad, cine, televisión, etc.); sus consideraciones históricas, sociales y políticas; y los códigos semióticos que apelan a modos sensoriales distintos a la vista, como es el lenguaje verbal y gestual.

			Parafraseando a Edward Goyeneche (2009), los usos de las imágenes como una práctica llevada a cabo en función de la sociedad, hizo evidente un modo de ver que, a partir de códigos artísticos y convenciones estéticas, ha permitido comprender los fenómenos de la historia visual y sus representaciones en las sociedades modernas. Las imágenes pueden ser usadas como un modelo epistemológico para comprender los fenómenos visuales, y desde allí, analizar la idea de que la pintura, el dibujo y la fotografía, son fenómenos que encierran procesos históricos, políticos, sociales, económicos y culturales, de tal forma que corresponden a un registro fehaciente de la realidad, a manera de un oxímoron producto de la realidad ficcionada (Benjamin, 2018). Así, el uso social de las imágenes permitió que el individuo se viera y fuera visualizado a partir de los estereotipos y convenciones de la representación social, que en determinados grupos sociales es más artística, más estética y más cultural, por lo menos lo que esta última signifique para un grupo hegemónico específico (Bayer, 2017). 

			Resulta entonces necesario hacer una aproximación al mundo material y humano de lo visual para acercarse a los significados imaginarios colectivos que se encuentran detrás de las imágenes. Los ensayos compilados en este libro constituyen investigaciones y reflexiones que, al interior de los estudios visuales, describen la construcción desde la historia cultural de diferentes elementos y posturas identitarias, condicionadas por las prácticas de producción y reproducción de la visualidad de acuerdo a la noción de imagen, desde sus usos epistémicos hasta sus funciones pragmáticas. De allí que la experiencia visual, como parte de la vida cotidiana y dentro de la cultura, hizo que la cultura visual se constituyera en un campo de estudio que no solo se limita a las imágenes como fuente documental y objetiva de información, sino que se extiende hasta los modos de ver (Walker y Chaplin, 2002).

			Así, cada texto presenta diferentes maneras de uso y modos de ver las imágenes (manuales escolares, exposiciones, diarios íntimos, redes sociales, revistas, teatro popular), todas ellas producto de una serie de acciones colectivas que han permitido configurar las relaciones humanas entre productores y consumidores; constituyéndose en esfuerzos de aprehender el estudio de la cultura visual y contribuyendo a la comprensión del régimen visual (escópico y de la visualidad) de las subculturas visuales abordadas. Se trata de un primer ejercicio en que autoras y autores realizan un análisis sistemático de sus objetivos visuales dentro de un estatuto de imágenes pictóricas, gráficas y fotográficas, todas inmersas en distintos contextos, con el interés principal de presentar las imágenes como documento histórico; lo que Johan Huizinga (1972) describió como el método de la historia cultural en términos visuales, teniendo en cuenta que en comparación con los historiadores que trabajan en los archivos históricos escritos, son pocos los historiadores que consultan archivos visuales. Finalmente, esperamos aportar a la contribución de la cultura, dado que investigar con imágenes o sobre las imágenes, es permitirse leer las estructuras de pensamiento y representación de una determinada época (Burckhardt, 2020). 
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			Capítulo 1

			
Los manuales de enseñanza de la lectura y escritura en el siglo XIX. 

			La necesidad de alfabetizar una mirada hacia la imagen1

			Ana Milena Sánchez-Borrero

			Utilizar el lenguaje es hacer hablar a las imágenes, lo cual no es lo mismo que imponerles un lenguaje distinto al suyo, como ocurre cuando las tratamos lingüísticamente. 

			Josep Maria Català (2008).

			1.1. Introducción

			El siglo XIX colombiano fue un espacio de contradicciones y fuertes disputas ideológicas que llegaron a exacerbar los ánimos, convirtiéndose en un periodo de múltiples guerras civiles, iniciando con el conflicto de emancipación de territorios del dominio español en 1810, hasta la Guerra de los Mil Días ya finalizando el siglo. Sumergirse en los intersticios de esa época daría cuenta de ciertas pistas para reconstruir imaginarios sobre una historia de la educación nacional, origen de nuestra educación actual; además, esta conformación de nación era resultado de los sucesos e ideologías que se planteaban desde un orden hegemónico o en la búsqueda de establecer este poder. Al respecto, Iglesias (2017) dice que “La nación se convierte en agente modernizador e integrador de la comunidad favorecida por procesos sociales, económicos, culturales de innovación” (p.43) Unos procesos alojados en el ingreso de la modernidad. 

			Entre esos escenarios de disputa, la educación era el espacio para los planteamientos ideológicos de dos grupos políticos: los Liberales Radicales y los de la Regeneración, quienes instauraron reformas educativas acordes a sus propias corrientes políticas, derivando controversias entre el pensamiento de los radicalistas y los regeneradores con relación a un ideal de sociedad y, por ende, a sus maneras de educar a los sujetos que hacían parte de ella. Si bien es cierto que la escuela como institución data de mucho tiempo atrás, sus intenciones a partir del siglo XV se formularon bajo otras condiciones sociales. Aguirre (2001) describe a “una pléyade de pensadores” que se piensan la vida escolar como objeto de la reflexión, que va de la mano con las experiencias y otras perspectivas. “Rabelais, Erasmo, Vives, Montaigne, Locke, Loyola, Ratke, Descarte, Bacon y muchos más abundan en este tipo de críticas e imaginan nuevas formas de escolarización” (p. 4); desarrollando el camino hacia el “umbral de la modernidad”. 

			Esas otras formas de reflexionar la educación, generaron cambios de paradigmas que ocasionaron una creciente necesidad de alfabetizar a una mayor parte de la población; así, el ingreso al mundo moderno iba ligado a una sociedad que pudiera leer y escribir, condiciones básicas para un desarrollo social. Sin embargo, cabe preguntarse si esas intenciones de alfabetización estaban determinadas por comportamientos de grupos hegemónicos en un ejercicio del poder, grupos representados en tres estructuras: la Iglesia, el ejército y la administración, como lo menciona Rama (2004) en su libro “La ciudad letrada”. Esto significó un mecanismo para lograr implantar ciertas doctrinas y convertirlas en idearios por medio de la educación.

			A partir del siglo XIX, las ideologías modificaron el lenguaje, pero dejando intacto el sentido reverencial reencauzado hacia los caudillos, los presidentes de la república, los Señores Gobernadores, las Eminencias Jurídicas y los Padres (sucesivos) de la Patria. Además, la ciudad letrada estudiada por Rama (2004) en el siglo XIX, se divide en bandos clásicamente opuestos: los liberales y los conservadores; y en las alternativas profesionales de los nuevos intelectuales, ya no solo abogados, sino pedagogos, periodistas y diplomáticos. En medio de esa visión del pensamiento hegemónico, lo que legitimaba el poder y sus vicisitudes eran la lengua, el lenguaje y la gramática, ejes primordiales de la educación para constituir una sociedad de acuerdo con los pensamientos ideológicos y a la relación entre la comunidad intelectual y lo político; en ese sentido, el factor determinante para pertenecer a ciertos círculos reconocidos era el dominio de la lengua, de su capacidad para el manejo gramatical y retórico, siendo este conocimiento el responsable de aquellas disputas de carácter gramatical y retórico. Sobre ello, Deas (como se citó en Valencia, 2012) “hace un seguimiento de la relación peculiar que se da en el ámbito colombiano entre los estudios de la lengua y el poder político” (p. 68). 

			De esta manera, la mirada hacia la educación se dirigía hacia a la enseñanza de la lectura y la escritura, las cuales, quizás de manera imperceptible, se envistieron de una serie de factores e intenciones que las constituyeron como baluartes principales de los discursos educativos que permitían el ingreso del sujeto a ese orden social antes mencionado; todo discurso teórico se convirtió entonces en un discurso político. Sin embargo, entre el siglo XVII y el siglo XIX se pueden entrever cambios que proyectan otras miradas sobre la idea de educación gestada desde dimensiones políticas; Rama (2004) da cuenta de esos momentos en los cuales las intenciones de enseñanza de la escritura y lectura iban cambiando dependiendo del juego cultural y político de las épocas en las cuales se transitaba. 

			Teniendo en cuenta lo anterior, han sido varios los siglos que conciben el mundo letrado solo para los privilegiados y escogidos por los grupos hegemónicos. La capital razón de su supremacía se debió a la paradoja de que sus miembros fueron los únicos ejercitantes de la letra en un medio desguarnecido de letras, los dueños de la escritura en una sociedad analfabeta y porque coherentemente procedieron a sacralizarla dentro de la tendencia gramatológica constituyente de la cultura europea. En territorios americanos, la escritura se constituiría en una suerte de religión secundaria, por tanto pertrechada para ocultar el lugar de las religiones cuando estas comenzaran su declinación en el siglo XIX (Rama, 2004, p. 65). 

			1.2. Siglo XIX: Entre discursos y representaciones

			Emprender una búsqueda de las miradas que establecían los principios y objetivos de la educación en el siglo XIX, es una tarea para identificar, comparar, analizar y comprender el porqué de situaciones que siguen presentándose en la actualidad. A saber, durante el siglo XIX se dieron varios movimientos, que no solo generaron múltiples guerras, cambios en las políticas educativas y vaivenes de órdenes sociales, sino que también darían paso a diferentes nominalizaciones de la nación, convirtiéndose en una época de muchos giros en diversos ámbitos.

			Formas estatales de los territorios del antiguo Virreinato de la Nueva Granada fueron cambiando: República de Colombia (1819-1830), Nueva Granada (1831-1857), Confederación Granadina (1857-1861), Estados Unidos de la Nueva Granada (1861-1863), Estados Unidos de Colombia (1861-1886) y, por último, la que se llamó desde 1886, República de Colombia (Rincón, 2014). 

			En estos dos últimos momentos de devenir histórico, entre un siglo republicano y otro de concepción centralista, los cambios de paradigma tuvieron como consecuencia sentidas transformaciones culturales, sociales y educativas, fuerza de discursos tejidos entre El Olimpo Radical y la Regeneración: el primero desde principios liberales y una concepción federalista; y el siguiente, de los conservadores, desde la visión del centralismo; dos pensamientos divergentes y en contienda en el ideal de nación y educación. Al respecto, la educación pluridiscursiva del siglo XIX buscaba la credibilidad política para establecer un orden en la sociedad; credibilidad definida por Bech (1995) como “un proceso esencialmente discursivo” (p. 43) ligado a un tiempo y espacio determinados, y relacionado a una población específica. Esta construcción es “un suceso discursivo porque, ante todo, se vale de las estructuras lingüísticas, para comunicar o transmitir un mensaje determinado” (p. 43): mensajes alojados en leyes, normas, instrucción pública, discursos políticos y docentes, así como métodos e instrumentos utilizados para la enseñanza de la lectura y escritura, como el manual escolar. Esto lleva a pensar la discursivización como un campo de acción en donde se presenta un orden semántico y sistemas semióticos (lingüísticos, gestuales, icónicos, entre otros); lo paradigmático que permite la interpretación y las instancias de la enunciación. 

			Como parte de estos discursos se integran los actos lingüísticos de afirmación y las declaraciones. En ese sentido, Echeverría (2003) especifica dos actos: en el primero, la palabra se adecua al mundo, este es quien la conduce y hace existir; mientras que en un segundo acto sucede lo contrario, el mundo debe adecuarse a la palabra, por ello se habla de declaraciones. Entonces, ¿cuáles son aquellos enunciados que hospedan los discursos en los métodos de enseñanza y sus manuales escolares?, ¿cuáles son las declaraciones que se enuncian y cambian la dirección de la educación a partir de las ideologías Radicales y de la Regeneración; o como Stuart Hall (como se citó en Baudrillard, 2008) lo denominó, esa “intervención ideológica” (p. 42) en y desde la educación? Podría afirmarse que los textos de enseñanza son la materialidad de las concepciones y pensamientos de órdenes sociales; una representación de las ideas que concibe las formas de enseñar a leer y escribir a través de esos dispositivos como son los manuales, en los cuales se “reconoce el papel de la materialidad en la causalidad” (Miller, 2005, p. 31). La materialidad del discurso y las declaraciones a partir de signos lingüísticos y extralingüísticos.

			A saber, en el Radicalismo las declaraciones estaban encaminadas a una idea de educación liberal, de laicización, libertad de prensa y de pensamiento humanista y racionalista; esfuerzos para implementar y sostener una educación pública de carácter obligatorio, con la fundación de un mayor número de escuelas y la constitución de universidades que dieran cuenta de un espíritu ilustrado, fomentando el paso hacia la modernidad. Así, en los albores del siglo XIX y bajo la voz de Santander, abanderado de los ideales que daban paso a la desacralización de la educación, se realizaron diversos intentos para que el pueblo asistiera a la escuela de forma gratuita, instando a los padres de familia a enviar a sus hijos a las mismas. Entonces, acorde a una propugnación de la libertad de culto, la enseñanza de la doctrina religiosa se siguió preservando, pero no como doctrina central y hegemónica. No obstante, este intento de desacralizar la enseñanza fue causa de grandes disputas entre las corrientes políticas: el alejamiento de la Iglesia como eje de los escenarios educativos. 

			Por su parte, después de múltiples combates, Rafael Núñez y Miguel AntonioCaro, los grandes gestores la Regeneración, retomaron esa relación con la Iglesia y volvieron a establecer ese vínculo directo con la educación firmando el Concordado de 1887, el cual se puede considerar como la ratificación del papel de la Iglesia como elemento primordial para el sostenimiento del orden social; en ese sentido, en la educación y la instrucción pública, la religión católica volvió a hacer parte central de los manejos y enseñanza en las escuelas, colegios y universidades. Fue allí donde cambiaron las directrices educativas, incluyendo las lecturas a realizar para la enseñanza tanto de las letras, como de una moral de carácter católico. Como lo expresa Melgarejo (2010), “es condición de posibilidad de un nuevo modo de pensar la sociedad, la cultura y la articulación nación – Estado” (p. 19), determinado por la Iglesia. En efecto, cada proyecto político implementa su intervención ideológica desde el discurso a través de la educación, y este permea lo cultural y lo social; Entonces, ¿cuál es ese imaginario que se descubre a partir de discursos y acciones?: una sociedad que se moviliza a partir de ellos. 

			Teniendo en cuenta lo anterior, en una historia de las ideas y de mentalidades, Koselleck (1993) determina que el siglo XIX “está vinculado a una unidad política y social de acción, a hombres concretos que actúan y sufren, a sus instituciones y organizaciones” (p. 14); espacios en donde se pueden rastrear aquellos indicios que respondan las preguntas que surgen sobre la enseñanza de la escritura y la lectura en la segunda mitad del siglo en el Estado Soberano del Cauca. De ahí la necesidad de indagar sobre documentos históricos que den cuenta de esas representaciones de la época, de “documentos que arrojen luz sobre las tendencias políticas, poéticas, religiosas, filosóficas y sociales de la personalidad, del periodo, del país que se estudian” (Panofsky, como se citó en Ginzburg, 1999, p. 58). 
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